Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 14 minutos.) 


En nombre de la Comisión de Asuntos Internacionales, damos la bienvenida al doctor Carlos 
Amorín Tenconi, quien ha sido propuesto para el cargo de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
de la República ante el Gobierno de la República Federativa del Brasil, y al Consejero Osvaldo 
González Garderes, Director de Relaciones Institucionales del Ministerio de Relaciones Exteriores. 


SEÑOR AMORÍN.- Muchísimas gracias por habernos recibido tan rápidamente en esta Comisión. Les 
agradezco enormemente la celeridad porque esto ayuda para planificar la llegada en fecha a destino; 
creo que, en este caso, se ha usado una técnica “a la brasilera” en el sentido de sustituir en forma 
rápida a un Embajador por otro. 


Quisiera señalar dos aspectos. Como es obvio, la relación con Brasil -Estado ante el que 
he sido propuesto para representar al Uruguay- es central para nuestro país y existe desde antes de la 
creación del MERCOSUR. Simplemente, deseo hacer ese comentario, dado que quizás se me asocia 
mucho con el Mercado Común del Sur. Inclusive, la agenda bilateral es mucho más amplia que la del 
MERCOSUR y no se termina en él; existe, reitero, más allá de la suerte que tenga el MERCOSUR, que 
esperamos sea muy buena. La relación con Brasil va a continuar, precisamente, porque se trata de un 
país que forma parte de la región y de nuestra historia. 


Otro elemento que debo señalar es que muchas veces el cambio de Embajador se toma 
como un corte -eso no debe ocurrir en ningún caso-, pero creo que en esta oportunidad la idea es, 
justamente, tratar de continuar con la gestión. Obviamente que cada uno tiene su propio estilo o pone 
el acento en distintos aspectos, pero es probable que se trate de una continuación de la gestión de los 
antecesores. Además, es la idea de la Cancillería y también de esta Embajada en Brasilia -con la que 
hubo una relación de trabajo muy buena- continuar con esa relación de trabajo positiva. 


Obviamente, la exigencia del Ministerio es hacer un plan de trabajo -el que tendría que 
terminar de discutir con el señor Ministro- pero en esta oportunidad quisiera hacer un esbozo de las 
ideas generales -o, por lo menos, enunciar los temas- en las que entiendo se debe poner el acento. Por 
mis antecedentes profesionales tiendo a poner el acento en temas económicos y comerciales. Brasil es 
el primer destino de nuestras exportaciones -si bien en algunos años no ha sido así- y claramente es el 
origen central de nuestras importaciones. 


No es necesario repetir las cifras, ya que son de conocimiento público. Incluso, Brasil ha 
recuperado su posición y Uruguay ha avanzado en el comercio. Sin embargo, voy a señalar algunos 
aspectos: ha crecido el comercio en los dos sentidos. Por ejemplo, entre los años 2006 y 2007, 
casualmente el comercio creció un 27% para los dos lados. El problema es que pasamos de una 
exportación de Uruguay que es bastante inferior, y hay un déficit que en los últimos años se ha dado, 
no digo estructuralmente, pero, por lo menos, persistentemente, y el crecimiento paralelo implica el 
mantenimiento claro del déficit. Si tomamos el comercio, anualizado a marzo, de 2006 - 2007 y de 2007 
- 2008, hay un pequeño matiz con un crecimiento a favor de Uruguay del 40%, probablemente por 
cierta estacionalidad de nuestras exportaciones y el buen desempeño de este primer trimestre. 
Obviamente, cuando veamos a fin de año las cifras finales, sabremos si realmente hay un cambio en 
ese desequilibrio. De todos modos, esto tiene como positivo el crecimiento del comercio de Uruguay 
hacia Brasil, más allá del continuo incremento de las ventas de ellos hacia nosotros. 


Un tema que hay que señalar, y que ha sido un cambio importante en los últimos años, es 
que existe una mayor diversificación de nuestras exportaciones a Brasil. Hace unos años podíamos 
pensar que lo industrial, básicamente, iba para Argentina, pero hoy podemos decir que las 
exportaciones hacia Brasil tienen un porcentaje importante del componente industrial e incluso se 


exportan hacia ese país bienes agrícolas que no se comercializaban con anterioridad. Quizás esto esté 
pasando con otros países de la región latinoamericana, como sucede con México, pero el caso de 
Brasil ha sido significativo. Esto ha permitido, lógicamente, que el Uruguay esté presente, a niveles 
importantes y en distintos sectores. En ese sentido, la mayor parte de los diez capítulos del sector 
químico -incluyendo a los plásticos- están realizando exportaciones que se ubican por encima de los 

US$ 5:000.000; ya no son exportaciones de US$ 50.000. O sea que, en términos uruguayos, 
estas son cifras muy significativas y abarcan a los sectores químicos, farmacéuticos, etcétera. Lo 
mismo sucede con los cauchos y manufacturas y con la industria automotriz, sobre la que después voy 
a hacer una mención. Asimismo, otros productos más tradicionales, como bebidas, cebada malteada, 
trigo y pescado -aunque estos dos últimos no eran habituales hasta hace poco tiempo- también se 
vendieron a Brasil. Este elemento es positivo para estos sectores y también hay que destacar una 
pérdida de peso relativo de productos tradicionales de exportación a Brasil, como lo son las carnes y 
los lácteos. Esto responde a algunas dificultades que se han presentado en el sector lácteo y porque, 
además, Brasil ha desarrollado la agricultura en los últimos años, lo que le ha permitido pasar de 
importador a competidor en estos rubros. No obstante ello, probablemente el Uruguay tenga otros 
mercados para colocar estas exportaciones, por lo que el mercado brasileño -cosa que también es 
positiva- ya no es primario con relación a estos productos. Un caso particular es el del arroz, para el 
que, en términos relativos, también se han conseguido nuevos mercados; no obstante, Brasil todavía 
tiene un peso importante, lo que constituye un factor, incluso, que complica las relaciones. 


Habíamos mencionado el tema del sector automotor. Si analizamos las cifras, por más que el 

Uruguay aparezca con exportaciones razonables, este es uno de los sectores donde hay un fuerte 

déficit. Por ejemplo, creo que en el último año hay US$ 155:000.000 de compra mientras que tenemos 
US$ 19:500.000 de ventas hacia Brasil. 


SEÑOR MICHELINI.- ¿Son autopartes? 


SEÑOR AMORÍN.- Brasil vende todo. Según el acuerdo que tenemos con ese país -que termina a fines 
de junio- Uruguay tiene una cuota virtual en autos, pero exporta autopartes. Precisamente, ahora se 
está trabajando para concretar un nuevo acuerdo. Si analizamos este tema desde el punto de vista 
político, creo que lo que le sirve a nuestro país es buscar acuerdos a largo plazo. Me parece que lo del 
déficit es un tema muy complicado; a nivel técnico se habla del flex, del comercio compensado - 
Argentina y Brasil tienen un acuerdo sobre esta materia- pero para la industria uruguaya esto es difícil 
de llevar adelante. De cualquier manera, insisto, sería bueno contar con un sistema a largo plazo; 
Uruguay no ha tenido esto con Brasil, sino cuotas virtuales que se acaban en seis meses. Creo que 
tenemos que poner el acento en ese tema, que es uno de los puntos centrales en el que está 
trabajando el Ministerio competente. 


Debo decir que otro aspecto importante está vinculado a cómo vemos el déficit. En este 
sentido, me parece que uno de los temas que debemos encarar tiene que ver con buscar los nichos de 
mercado que ya existen, analizar qué compra Brasil a otros lugares y qué puede exportar Uruguay. 
Esto se vincularía a una estrategia de promoción comercial en los Estados brasileños. Sabemos que 
hay Estados que tradicionalmente le compran a Uruguay y, en este sentido, quizás también haya que 
explorar otros Estados. 


Estas son las actividades que se deberían fortalecer. Inclusive, existe una idea en la que se 
ha venido trabajando, que va en el sentido de buscar ese tipo de complementariedades. A este 
respecto, cabe señalar que Brasil tiene un mecanismo que se llama sustitución competitiva de 
importaciones. El tema es que si uno pide la lista, allí se recoge lo que nosotros le vendemos. 


Entonces, en cooperación con las Embajadas y con los Ministerios pertinentes, estamos 
trabajando para buscar nichos nuevos de mercado o aumentar los ya existentes que, aunque quizás no 
sean las figuras estrella de nuestro mercado -de nuestras exportaciones- sí podrían generar nuevas 
posibilidades de comercio. 


También tenemos sobre la mesa el tema del trabajo concreto en materia de promoción. Esto lo 
hemos estado conversando con las autoridades del Ministerio de Turismo y Deporte; me refiero a 
fortalecer la promoción del rubro turismo en otros Estados -lo que ya se está haciendo muy bien, por 
ejemplo, en Río Grande- más allá de Río Grande y San Pablo. 


En cuanto al tema comercial, debo decir que Uruguay tiene, desde hace un par de años, un 
mecanismo de monitoreo que ha solucionado algunos pequeños problemas. Quizás esto también 
pueda fortalecerse como forma de seguir zanjando problemas y de encarar algunos aspectos con 
soluciones más horizontales. Cuando menciono esto me refiero a algunas ideas que, a mi juicio, hay 
que perseguir, sobre todo en cuanto al tema de lograr soluciones de largo plazo para el tema vinculado 
a los requisitos técnicos, que representan la gran barrera a sortear. 


En este sentido, pienso que hay que trabajar sector por sector; en algún caso esto se ha 
empezado a concretar y puedo decir que hemos trabajado con otros Ministerios y con el LATU. Pienso 
que esta es un área donde hay que seguir profundizando porque una vez que se logre alcanzar 
requisitos acordados y que éstos se cumplan, evitamos toda la maquinaria burocrática brasileña o, al 
menos, el trámite se mejora. Digo esto porque en algún sector clave esto se ha notado; por ejemplo, 
en el rubro medicamentos la situación mejoró a raíz de pequeños acuerdos de este tipo. 


Para cerrar la exposición en cuanto a este ámbito, debemos considerar también el tema de la 
inversión. Obviamente, creo que se trata también de promoción de la inversión. A este respecto, puedo 
decir que está viniendo inversión brasileña, pero hay que tener cuidado -y me parece que éste es el 
tema fundamental- en cómo actuamos al respecto, es decir que debemos tratar de promover sectores 
que aporten capital y que no se limiten a la mera compra de activos. Creo que en muchos casos hay 
agregación de capital pero, como dije, me parece que este es un tema de cuidado. 


Obviamente, hasta ahora esto se ha centrado en el sector primario y, en algún caso, en la 
actividad industrial, con proyectos un poco más pequeños. Quizás haya que insistir en esto y buscar 
nichos de promoción de inversiones en sectores que tengan más valor agregado. 


Para terminar con el tema económico, quiero volver a referirme al MERCOSUR. Entiendo que 
con Brasil, a pesar de las rispideces y de que no hay un apoyo demasiado claro en muchos temas, 
existen algunos elementos de sintonía en lo relativo al MERCOSUR, tanto en asuntos internos como 
externos. Me parece que algo en lo que la Embajada puede colaborar es en tratar de fomentar esas 
sintonías, y de esto quiero poner dos ejemplos. 


Hay un tema central en el MERCOSUR, que es el relativo al doble cobro del Arancel Externo 
Común. Probablemente, este sea el único instrumento que hoy se está discutiendo que pueda hacer 
avanzar hacia el proyecto de unión aduanera. En este tema, incluso, se detectan bastantes 
coincidencias con Brasil; por ejemplo, la idea es que el Código Aduanero sea genérico, instrumental, 
para eliminar el doble cobro, y no incluya elementos específicos, como algún impuesto a la 
exportación. Y lo mismo se puede decir con respecto a los mecanismos generales de distribución de 
renta. 


Otro tema es el que refiere a la negociación externa del MERCOSUR. En este sentido, creo 
que la única negociación externa que tiene algún grado de realismo, por más que sea pequeño, es con 
la Unión Europea, porque en este caso tendríamos que ceder en muchos aspectos, pero podríamos 
obtener ventajas. Creo que Brasil está de vuelta con respecto a algunas posiciones que asumió en el 
año 2004, cuando estuvo muy duro y, en definitiva, tuvo una incidencia relevante en el hecho de que no 
pudiera terminarse la negociación. Obviamente, hay un tema que casi es como el huevo y la gallina, 
entre la Ronda Doha y las negociaciones birregionales, pero creo que también con Brasil se podría 
trabajar en conjunto, porque probablemente hoy la industria de ese país esté más dispuesta a abrirse a 
los mercados. Hay que tener en cuenta que la industria brasileña también necesita los mercados 
europeos, porque tiene desventajas con otros países. Por ejemplo, México o, incluso, Turquía, tienen 
ventajas en temas industriales en la Unión Europea, y Brasil no las tiene, de manera que hay un tema 


ya ofensivo que quizás no existía hace algunos años. Y esto, en términos de mercados para la 
agricultura, también ayuda, así como en servicios. 


Otro tema central es el de la energía. Sé que en este aspecto los puntos pueden ser 
conflictivos, pero creo que la idea de cerrar el anillo energético y de tener otro pase entre Brasil y 
Uruguay es central. Pienso que es muy importante seguir trabajando en esta materia; por ejemplo, hay 
una decisión de tener una planta reconvertidora. No es fácil, porque hay elementos económicos 
concretos en juego, pero es una prioridad, obviamente, que se trata de un reaseguro. Probablemente 
hoy no haya disponibilidad energética de Uruguay hacia Brasil ni a la inversa, pero me parece que 
debemos tener el anillo completo. 


También hay algunos factores de cooperación en desarrollo de biocombustibles o etanol. En 
esta materia Brasil tiene la tecnología y hay que proseguir los indicios de cooperación que ya existen. 
Creo que, obviamente, la Embajada debería estar en esos temas. 


El último punto en este capítulo es el que refiere a la planta de regasificación. La primera vez 
que surgió esta idea fue por una iniciativa de Brasil, previa al convenio con Argentina. Obviamente, 
tiene un problema de factibilidad, porque no hay gasoductos con Brasil, de manera que si les queremos 
vender a ellos, es más complicado. Pero por mi parte propondría, por lo menos desde la Embajada, 
mantener el proyecto en carpeta, teniendo en cuenta el tema de los equilibrios y la viabilidad. 


Ahora bien, la relación no termina en los temas económicos, como decía, sino que hay temas 
de ciudadanía y de cooperación en frontera que debemos también impulsar. En este aspecto, tanto en 
temas de ciudadanía en general y facilitación de residencia, como en temas fronterizos específicos, 
hay una especie de bilateralización del MERCOSUR. Por ejemplo, hace un año y medio o dos se 
aprobó, para que fuera operativo, un acuerdo bilateral sobre residencia para nacionales del 
MERCOSUR. Este es un acuerdo cuatripartito, que no entró en vigor por un país. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica) 


Creo que es complicado seguirlo y aplicarlo; además, muchas veces las burocracias -incluidas 
la uruguaya y la brasileña- nos complican la vida, pero las Embajadas, y sobre todo los Consulados, 
deben apoyar la facilitación de la documentación para residentes y las solicitudes de trabajo. 


Por otro lado, hay un acuerdo sobre localidades fronterizas vecinales. En este caso, también 
se está examinando una propuesta y posiblemente haya que impulsarla porque hay tres que ya la han 
ratificado. Argentina y Brasil ya firmaron un acuerdo para ponerla en vigor, y se está viendo si Uruguay 
y Brasil pueden hacer lo mismo, pero más allá de los acuerdos bilaterales, es necesario promover el 
tema de fronteras. Ya hay normas en ese sentido, pero me parece que la Embajada, a través de sus 
Consulados, debe tomar alguna acción. 


A su vez, Uruguay tiene algunos deberes pendientes con respecto a los controles integrados. 
Por diversas razones, deberíamos construir o equipar controles de frontera, incluso en zonas críticas. 
Me refiero a Bella Unión, que puede facilitar salidas a Artigas, y al Chuy, que es un centro de comercio 
para los dos lados. Ese es un tema pendiente, y quizás la Embajada sirva de aguijón, más que de otra 
cosa, porque hay un problema de proyectos, de financiación, etcétera, que es muy complicado. 


Para terminar -porque dejo el tema político para las preguntas- me quiero referir a los temas 
culturales y cooperativos. 


En cuanto a lo cultural, hay un viejo proyecto de reflotar la idea de un instituto de enseñanza 
del español en Río de Janeiro. Creo que se puede avanzar en ese sentido, aunque quizás no 
enfocándolo a la capacitación del ciudadano común, sino de profesores, que es algo que Brasil precisa. 
Me parece que la presencia del idioma español uruguayo en Brasil es un tema cultural importante. 


En lo que tiene que ver con la cooperación técnica, hay un tema que es complicado porque 
es trilateral. Me refiero al interés de Uruguay de entrar al famoso CABBIO, que es el acuerdo argentino 
brasileño de investigación en biotecnología, y que ahora tiene ramificaciones en nanotecnología. Al 
respecto, me parece que tenemos que resolver el problema con Argentina, más que con Brasil. De 
alguna manera, al día de hoy Uruguay tiene un arma para mostrar que también está haciendo cosas. 
Me refiero al Instituto Pasteur e, incluso, a lo que se acaba de poner en funcionamiento sobre 
nanotecnología. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Señor Presidente: simplemente quiero expresar al señor Embajador el 
beneplácito que siento -y creo que toda la Comisión comparte- por su designación en Brasil, que tiene 
una trascendencia inocultable por ser nuestro socio más grande, usando el adjetivo calificativo 
adecuado. Como decía nada menos que el Barón de Mauá, el espíritu de “associacáo” es la fuerza de 
los países. Creo que todos compartimos ese sentimiento. 


En los asuntos económico-comerciales, el punteo que ha hecho es el adecuado. Él está en 
esos temas desde hace muchos años, de modo que ahí no hay sorpresas. Quizás la parte más difícil 
en la actualidad sea la política. Esto, por la propia posición del Brasil y porque a veces su política, más 
allá de los cuestionamientos, no ha sido lo clara que podría esperarse. Justamente, en la sesión del 
Senado del día de ayer, el señor Senador Abreu realizó una muy buena exposición que podríamos 
tildar, no de antibrasileña, pero sí de tener un sesgo cuestionador a ciertas políticas. 


Creo que más allá de los cuestionamientos de fondo, en los últimos tiempos la situación ha 
sido difícil. Es más, desde diversos ángulos, al Brasil se le ha reclamado que debe ejercer un liderazgo 
mayor. Cuando este país ha sido líder, en general nos hemos quejado de su cripto-imperialismo, de su 
propio imperialismo -o como queramos llamarle- pero cuando su posición dominante no aparece en 
forma tan clara, comienzan las preocupaciones, que han sido notorias en los últimos tiempos. Este es 
un tema muy trascendente. 


Por otra parte, no hay dudas sobre la influencia que tiene hoy el Brasil en Bolivia, que está 
viviendo muchos conflictos, o en Paraguay, que ahora atraviesa un tránsito que personalmente 
supongo va a ser más normal de lo que se habla en los análisis periodísticos; pero, en cualquier caso, 
no deja de ser un tema importante en un país de esas características. Insisto en que el Brasil es 
dominante ahí y no se oculta que también es fundamental en el norte de Sudamérica, es decir, en 
Venezuela, Colombia y Ecuador, que es la zona de mayor tensión. De modo que quizás sea allí donde 
el Uruguay debe tener mayores cuidados. 


Obviamente, estas preocupaciones que estoy señalando son bien conocidas por el doctor 
Amorín y confiamos en que se irán sorteando. 


Todos sabemos que con el Brasil tenemos el deber existencial de mantener buenas 
relaciones, lo cual supone ese difícil equilibrio entre el acuerdo y el reclamo, entre debatir en algunos 
momentos y dar apoyo en otros. Esto no es sencillo cuando se trata de un país como éste, que sin 
duda tiene características diplomáticas históricas. Por algo estamos ante los doscientos años de la 
llegada del Principe Regente, futuro Joáo VI, que permitió que el Brasil fuera el subcontinente que es 
en la actualidad, mientras nosotros nos fragmentábamos en veintiuna repúblicas. Hay que recordar que 
heredó, entre otras cosas, instituciones como la diplomacia y el ejército, que son las dos primeras del 
Estado. En fin, todos estos aspectos le dieron las características que tiene actualmente. 


Expresamos nuestro beneplácito por esta designación y deseamos buena suerte y éxitos al 
doctor Amorín. Simplemente, lo único que queremos agregar es que le agradeceremos, cuando crea 
del caso, que nos haga llegar algunos análisis o informes a la Comisión como tal, o los señores 
Senadores en forma individual, ya que considero que el Brasil es un tema común. Un amigo griego 
dice que en el Uruguay nunca oye la palabra “tema”, sino que siempre escucha hablar de “problema”. 
Es así que creo que el Brasil no es un problema sino un tema; un tema al que tenemos que estarle 
arriba en forma permanente. 


Es cuanto quería manifestar. 


SEÑORA LÓPEZ.- En primer lugar, compartimos el beneplácito que ha expresado el señor Senador 
Sanguinetti por la designación del doctor Amorín, quien nos ha enriquecido con su exposición y su 
indudable conocimiento profundo del ámbito económico, etcétera. Concretamente, se refirió a un 
aspecto que personalmente me es muy sentido: el bilingúismo. 


Digo que es un tema muy sentido para mí, porque soy consciente de la problemática que 
causa en la frontera a nivel social y cultural. A modo de ejemplo, puedo citar que los niños en las 
escuelas uruguayas tienen un problema muy serio en su contexto familiar debido a que, si bien la 
lengua oficial es el español, en su ámbito materno se habla esa mezcla de español y portugués. Esto 
produce una especie de desjerarquización del ámbito familiar. Puede parecer simple, pero es un 
problema que atañe a toda la frontera y que, fundamentalmente, afecta a los niños y jóvenes 
educandos. 


Considero que la idea de llevar adelante la formación de profesores de español en Brasil, de 
alguna forma apuntaría a un equilibrio en la jerarquización de ambas lenguas. Por eso me satisface 
mucho que el futuro Embajador tenga este tema en su agenda, pues es un problema que hemos 
estudiado con otros colegas de profesión y, efectivamente, nos preocupa mucho por cuanto también 
tiene relación con ese desarraigo que causa la situación de no tener jerarquizados ambos códigos. 


En fin, agradezco mucho que lo tenga en cuenta y le deseo el mayor de los éxitos. 


SEÑOR HEBER.- Después de las expresiones de los señores Senadores que me precedieron en el 
uso de la palabra, queda poco por agregar, sobre todo teniendo en cuenta la visión del señor Senador 
Sanguinetti en torno a la importancia que el Brasil tiene para nuestro país. 


No obstante, quiero hacer algunas reflexiones que me parecen importantes. En el día de ayer 
tuve oportunidad de concurrir a una Comisión de la Cámara de Industrias del Uruguay, donde se nos 
advirtió sobre la situación de dependencia del MERCOSUR -y, particularmente, del Brasil- en cuanto a 
las exportaciones en términos generales, debido a la pérdida de competitividad con el resto del mundo. 
Esto nos preocupa pues tener los huevos en distintas canastas -por decirlo de alguna manera- es casi 
una regla general para enfrentar los vaivenes del mundo en materia económica, que todos sabemos 
repercuten de diverso modo en función de la dimensión de los países. Estamos en una situación de 
incertidumbre respecto a lo que está ocurriendo en los Estados Unidos; se dice que, por nuestras 
dimensiones, la crisis que se viene anunciado podría repercutir poco. O sea que, por las dimensiones 
del Brasil, podría repercutir y mucho. 


Son preocupaciones, señor Embajador, que nos hacen reflexionar sobre nuestra 
dependencia comercial y económica, sin perjuicio de que las materias primas están accediendo 
fácilmente a terceros mercados fuera del MERCOSUR, tal como nos lo señalaban ayer. Pero el resto - 
esto es, sacando las materias primas y los productos poco elaborados- depende de los clientes de la 
región. 


Por supuesto, esta situación no se resuelve exclusivamente con la acción del señor 
Embajador, pero seguramente el apoyo a la industria es importante. En la Cámara de Industrias del 
Uruguay nos hablaron de la necesidad de licuar los costos laborales e impositivos, lo que quizás podría 
lograrse imitando algunos impuestos brasileños -no estoy seguro si se pondrá en práctica el mismo 
sistema, pero de alguna forma lo tenemos que resolver- que han supuesto un apoyo fenomenal a la 
industria del Brasil. En ese sentido, pienso que a veces debemos aprender de los mecanismos que 
funcionan bien en otros lados. 


Por otro lado, quería hacer un comentario relacionado con una situación vinculada al planteo 
de la señora Senadora López, que se refirió al tema del bilingúismo. Me interesa referirme a la vida en 


la frontera, porque fui Diputado de un departamento fronterizo y siempre he admirado y he sentido 
mucha envidia por cómo Brasil, con las dimensiones que tiene, presta tanta atención y se preocupa 
tanto por su frontera. En ese sentido, creo que no nos hemos dado cuenta de que las ciudades 
fronterizas, si bien se encuentran lejos de Montevideo, están en el medio del comercio. Muchas veces 
hemos dicho que los ciudadanos de Rivera, de Artigas o de Cerro Largo tendrían que darse vuelta, 
mirar hacia otro lado y percatarse de que están en el medio del tránsito y no lejos de él. 


Por tanto, considero que la política de fronteras es muy importante y que también lo será la 
coordinación que podamos hacer con esta Embajada, con la finalidad de convertirla en algo vivo y 
solidario. Digo esto porque entiendo que hay cosas que se pueden hacer en común y entre dos 
ciudades, ya que muchas de ellas son casi binacionales. 


Simplemente quería poner el acento en estos temas, y finalmente felicitar al nuevo 
Embajador por su designación y por la trayectoria demostrada en su currículum, entre la que destaco la 
condecoración que ha recibido en Río Branco. Hemos podido advertir que ya se lo ha condecorado en 
Brasil, así que le deseamos mucho éxito en su función. 


SEÑOR COURIEL.- Lamento no haber podido escuchar la exposición del señor Embajador pero, de 
todos modos, sé de su conocimiento y su experiencia. De lo poco que pude escuchar, pude advertir 
que fue extremadamente minucioso en lo que tiene que ver con las posibilidades que ofrece ser 
Embajador de Uruguay en Brasil, para avanzar en algunos temas que no son menores. 


En lo personal, creo que asume su función en un momento estupendo para la región porque, 
de alguna manera, Estados Unidos ha puesto distancia con respecto a ella. Acabo de llegar de una 
reunión en la que participaron muchos ex Cancilleres latinoamericanos y todos coincidían con esta 
percepción. Hay una opinión compartida en el sentido de que en este momento Estados Unidos está 
preocupado por el problema del terrorismo y, por tanto, dejó de lado o se olvidó de los problemas 
económicos y sociales de la región. De todas maneras, siempre me gusta analizar el hecho de que 
Paulsen se siga reuniendo con algunos Ministros de determinados países que hicieron TLC, agregando 
al Uruguay en estas reuniones. Por tanto, si Estados Unidos tiene un papel menor, los países están 
buscando tener en algún momento un mayor grado de participación y, de alguna manera, todos miran a 
Brasil. A su vez, cuando uno le pide a ese país que esté más presente, quienes están en Planalto -al 
menos las personas que yo conozco- hablan de liderazgo colectivo. Por ejemplo -aclaro que no tengo 
inconveniente en que mis palabras figuren en la versión taquigráfica- con relación al conflicto de 
Uruguay con Argentina, alguien quizás pueda decir que Brasil no cumplió un papel de liderazgo. En 
realidad, creo que el que debía haber participado era el MERCOSUR, puesto que afecta a todos sus 
integrantes. Entonces, ante situaciones de esta naturaleza, la respuesta está dirigida al liderazgo 
colectivo. 


En consecuencia, entiendo que este es un momento excepcional para la región, ante un 
futuro lleno de problemas. Como decía, acabo de llegar de esa reunión y la verdad es que he quedado 
conmovido. Cuando oigo hablar sobre la situación de Bolivia, me estremezco porque la salida es muy 
difícil, y quizás de alguna manera Brasil pueda intentar hacer algo. En la reunión que mencioné -en la 
que se encontraban presentes ex Cancilleres, como Lafer y Derbez- planteé el tema de América del 
Sur y de América Latina a propósito de la comunidad sudamericana y de que México está afuera. 


También esta es una problemática que, de alguna manera, nos atañe y no podemos olvidar. 
En el seminario al que asistí, una académica brasileña aceptó la idea de que los acuerdos entre Brasil 
y Argentina afectan a Uruguay y a Paraguay. Desde este punto de vista, siempre les recuerdo a mis 
amigos brasileños que cada vez que ellos se juntan con Argentina, cuando ambos países hacen 
acuerdos previos o separados del MERCOSUR, rechina. Cuando quiero defender una posición y me 
dicen que Brasil se unió con Argentina, me quedo sin argumentos. De manera que no es este un tema 
menor. 


En cuanto a las relaciones comerciales y económicas -que el señor Embajador Amorín 
conoce en detalle- solo quiero recordar que en el mundo, siempre que llovió, paró. En este momento 
tenemos precios internacionales muy altos, y ojalá que así se mantengan por mucho tiempo. Hay 
visiones distintas pero, en realidad, lo que existe es una gran incertidumbre, porque no se sabe hasta 
dónde la situación de Estados Unidos afectará o no a China o a India. Nadie sabe tampoco si el gran 
motor del desarrollo mundial, que parecía ser el consumo norteamericano --ahora afectado-- tiene 
algún sustituto. Pero si en algún momento hay alguna modificación de estos precios internacionales, va 
a quedar en evidencia la política cambiaria de Brasil. El señor José Antonio Ocampo, que sin duda 
sabe mucho más que yo de estos temas, dice que la política cambiaria de Brasil es suicida. De manera 
que le recomiendo al señor Embajador que esté atento, pues si hubiese un cambio de esta naturaleza, 
la dependencia con respecto a Brasil sin duda se va a modificar. 


Los miembros de la Comisión de Asuntos Internacionales tenemos mucha gente conocida y 
amiga --los señores Senadores Sanguinetti y Abreu bastante más que yo-- por lo que me pongo a las 
órdenes del señor Embajador, en relación con los conocidos que tengo en el Palacio de Planalto, para 
cualquier cosa que él estime conveniente. 


Le deseo mucha suerte en su gestión. 


SEÑOR ANTOGNAZZA.- Pido disculpas a la Comisión, pues tengo que retirarme, pero antes quiero 
felicitar al señor Embajador y desearle una buena representación en el difícil cargo que le toca ocupar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero cambiar un poco el tono de la conversación. 


En primer lugar, agradezco la presencia en Comisión del señor Embajador Amorín y me 
congratulo de su designación. Se trata de un profesional de carrera, con una larga experiencia, que 
conoce las obligaciones diplomáticas y que cada vez que ha debido representar al Uruguay, lo ha 
hecho con la mayor profesionalidad, sin ningún tipo de sectarismo y, mucho menos, de visiones 
segmentadas desde el punto de vista político o de otra naturaleza. Esto lo manifiesto porque me siento 
bien representado. 


Por otro lado, considero que el cambio de orientación es ver qué hace un Embajador en 
Brasilia; es decir, cuáles son las características del Embajador en esa capital, que lo diferencian de 
cualquier otro. La mera ubicación geográfica de una ciudad hecha bajo la inspiración arquitectónica de 
Niemeyer y todo lo que ha aportado es, quizás, un mensaje al espíritu, aunque no sea el mejor lugar 
para trabajar ni para relacionarse desde el punto de vista de lo que son las obligaciones, sobre todo, 
diplomáticas. Digo esto porque se trata de un lugar que no cuenta con ciertos servicios como -entre 
otros- teatros, actividades culturales y playas. En Brasilia se vive en la propia Embajada, pero eso es 
muy importante porque el Embajador uruguayo en Brasilia tiene que acceder con mayor profundidad 
que otros a lo que es el engranaje burocrático y político de ese país. Debe estar allí, en Itamaratí, en 
Planalto, y debe enfrentarse a las dificultades, porque bien se ha dicho que los que moran en Planalto 
piensan en un plano alto. Además de todo esto, el cargo de Embajador es muy importante, pues usted 
va a ser la antena de un país en la relación bilateral, con su experiencia en el MERCOSUR, para que 
sepamos cómo va orientando su estrategia y su posicionamiento desde el propio centro de toma de 
decisiones. También va a ser la antena de un país en la visión de esta proyección extra-continental 
que Brasil ha venido profundizando en forma muy clara y que es reconocida por todos. La interlocución 
del Embajador del Uruguay en Brasil es absolutamente central y la forma en que lo atiendan en ese 
país es, quizás, uno de los elementos que hace a la diferencia de relacionamiento en cuanto a los 
aspectos diplomáticos, que puede ser mejor o peor. Por eso es muy importante esta definición. 


También hay aspectos políticos. A tal efecto, quisiera recordar que nosotros tenemos un 
límite en litigio con Brasil. Y es muy importante que en cada oportunidad de relación bilateral, se le 
haga el planteo al Canciller para que este tema no quede en el olvido y para que la diplomacia 
brasileña no crea que Uruguay postergó su preocupación sobre el Rincón de Artigas. Es muy 


importante decir esto al señor Embajador, aunque alguien me podrá atribuir que siempre tengo alguna 
inclinación de confrontación. 


Este tema también está muy vinculado con los aspectos fronterizos y con la necesidad de 
mantener reuniones entre los Intendentes de zonas que tienen fronteras con Brasil y las autoridades de 
ese país en puntos fronterizos con Uruguay. Debemos tratar que Uruguay vaya manejando una serie 
de temas a nivel fronterizo; eso es muy importante desde el punto de vista estratégico, porque sustrae 
al Canciller brasileño de la centralidad de Brasilia y lo lleva al propio territorio donde tiene frontera con 
Uruguay y donde nosotros podemos hacerle planteos concretos. 


Desde el punto de vista comercial, creo que la experiencia del señor Embajador es por 
demás conocida, pues viene de la guerra comercial y conoce muy bien las dificultades que tenemos; 
precisamente, ha hecho hincapié en el tema automotor. Se debería plantear la “prueba del 9”, para ver 
si alguna vez Uruguay va a poder tener una política automotriz que le dé una determinada presencia en 
la región y que de una vez sea entendible por parte de Brasil y Argentina. Como usted muy bien ha 
dicho, el cupo brasileño se llena totalmente y el déficit Uruguay-Brasil con el tema automotor es casi 
innombrable. El problema es que cada vez que Brasil negocia con Uruguay, lo hace como si estuviera 
haciéndolo con Estados Unidos, y por eso a veces me molesto un poco. Nos pelean por los 2.000 
cupos de los autos blindados y después nos aprueban un decreto -que está vigente- que nos crea 
dificultades para que ingresen los autos que nos concedieron en la negociación. 


Estos son temas que forman parte de la realidad de todos los días y que también hacen al rol 
del Embajador. Digo esto porque el Embajador en Brasilia no puede quedar ajeno a las decisiones que 
se tomen acá, ni puede dejar de participar en forma activa con relación a todo el tema de la República 
Federativa del Brasil, en particular con sus relaciones con el Consulado Brasileño en San Pablo, 
donde se juega parte de la estrategia central de ese país, máxime teniendo en cuenta que el actual jefe 
de la FIESPI es uno de los que está tratando de ser postulado, por algunos sectores de la oposición, 
para la Presidencia de Brasil, precisamente porque ahí el poder está bien instalado. 


Entonces, la preocupación es ir llevando este relacionamiento intenso entre la Cancillería y el 
Embajador, obviamente a nivel político, de cooperación, pero sobre todo en lo que es el rol del 
Uruguay, en ese contacto que no puede perderse ni pasarse por arriba. La diplomacia brasileña juega 
en todo y sabe muy bien las señales que emite cuando ignora o no a un Embajador, cuando lo llama o 
no, cuando lo atiende de mejor o peor forma o, simplemente, cuando ignora a un país, lo que también 
es parte de su estrategia. 


Por lo tanto, el tema brasileño es central en lo que tiene que ver con la supervivencia como 
parte de un proyecto, no precisamente como un estilo de confrontación, sino de “molestia inteligente”. 
Me refiero a la “inteligencia molesta” que alguna vez me ha escuchado describir el Embajador, es decir, 
la capacidad de propuesta, de tener siempre algo distinto que beneficie a todos, pero en particular al 
Uruguay; que siempre nos reconozcan, como alguna vez un Canciller de otro país nos dijo: “Ustedes 
los uruguayos son siempre los mismos, tan chicos y haciendo ruido”. Y hay que hacer ruido a nivel 
intelectual, de propuesta, de capacidad sobre todo, en este tema de América Latina que vamos a ver 
en los próximos tiempos. A veces las noticias son buenas y otras son malas, pero son parte de una 
realidad muy difícil de administrar. 


Vuelvo a insistir, señor Embajador, en que su nivel de interlocución es muy importante y 
básico, así como la conexión con la Cancillería. El señor Subsecretario lo sabe muy bien porque viene 
de la Embajada en Brasil. Es decir que el Embajador, hombre joven, experiente y profesional, aportará 
una memoria de todo lo que se disfruta y se sufre en Brasilia cuando la diplomacia brasileña quiere 
hacer jugar esa actitud de frialdad o de distancia, que nunca es un espasmo del sentimiento, sino un 
reflejo de la estrategia. 


Eso lo tenemos que ver muy bien porque acá -y solicito que quede en la versión taquigráfica- 
“lo cortés no quita lo “caliente”. Y eso es parte de lo que tenemos que aprender del Brasil y de su 


diplomacia. Digo esto porque vamos a vivir tiempos muy dinámicos para el Uruguay, para el Brasil, 
para la bilateralidad argentino-brasileña que, como decía muy bien el señor Senador Couriel, es un 
tema que a nosotros nos molesta, pero que también está en la lógica de los hechos. O sea que no 
podemos decir que somos el centro de las decisiones de una región porque sabemos lo que 
representamos, pero sí tenemos que ser conscientes de que sin el Uruguay no hay MERCOSUR, y eso 
es muy importante porque queda exclusivamente una relación bilateral que ya, de por sí, se da. 
Tenemos que jugar con gran habilidad diplomática, no amenazando, sino presionando en los temas de 
todo el abanico negociador, en los que nos parece que nos necesitan, que es más amplio que un tema 
puntual. A Brasil no hay que dejarlo negociar mano a mano; la mesa de negociación uruguaya es muy 
amplia, y aunque a veces parezca increíble, hay que vincular un tema absolutamente ajeno con otro, 
porque es el único recurso que los países pequeños tienen para tratar de cambiar de alguna forma un 
camión por una bicicleta, que es lo que muchas veces en la jerga diplomática se dice. Esto se aprende 
en el campo negociador. Por ejemplo, el señor Jobim está viniendo dentro de poco a hablar del 
Consejo de Seguridad; este no es un tema exclusivo del Ministro de Defensa, sino del Ministerio de 
Estrategia de ltamaratí, que tiene que ver con la industria brasileña que quiere armar un sistema de 
defensa militar. Nosotros tenemos que negociar todo esto con una visión muy pragmática, sin perder 
de vista que somos partes y socios, e inexorablemente vinculados a un Brasil que, más allá de las 
diferencias, lo queremos con un sentido mucho más cercano a nuestro interés que el que a veces 
define con cierta lejanía nuestra preocupación. 


Entonces, planteo esta reflexión política al Embajador, que conoce estos temas, a los 
negociadores, a los Ministros y al Uruguay. Nuestro país representa una visión regional tan importante, 
tan amplia y tan profunda, pero no por eso tenemos que olvidar que cuando tenemos que negociar con 
los países, las alfombras rojas se terminan en treinta segundos y los tapetes verdes comienzan a 
funcionar con tanta frialdad que cuando damos la mano, después tenemos que negociar nuestros 
dedos, que son cortados con mucho afecto por el socio con el que trabajamos en conjunto. 


Agradezco al Embajador que nos permita hacer esta reflexión e incluso nos gustaría 
escuchar sus comentarios y sus respuestas porque -insisto nuevamente- es un destino realmente clave 
para los intereses del Uruguay. 


SEÑOR AMORÍN.- Quiero agradecer a todos los señores Senadores -inclusive, a algunos que ya no 
están presentes- por los conceptos que han vertido sobre mi persona y sobre mi experiencia, y además 
por los deseos de buena gestión. Espero poder responderles positivamente. 


En cuanto a los comentarios que voy a hacer, primero empezaré por los temas más 
concretos, es decir, los que refieren a la frontera y al bilingúismo. Estas son prioridades para el 
Uruguay, pero son aspectos que están mezclados. Si bien en los últimos años el Uruguay les ha 
prestado mayor atención, creo que el rol de la Embajada es el de ser aguijón de nuestras propias 
autoridades, o sea, una vez detectada la situación, insistir en el tema, inclusive, en cuanto al 
cumplimiento de los deberes que tiene nuestro país, sobre lo que muchas veces hay problemas. Como 
mencionábamos hoy, en los controles integrados hay temas presupuestales, de ubicación e incluso 
aspectos encontrados dentro de la propia frontera del lado uruguayo. Me parece que esto es algo 
central, y no sólo debe estar en la agenda prioritaria de la Embajada en Brasil, sino también en la del 
Ministerio, como creo que lo está. 


Por otro lado, creo que el papel que puede jugar la Embajada en Brasilia es tratar de ser un 
aguijón -como decía recién- pero también debe intentar organizar su trabajo a través de la red de 
Consulados -que están ubicados en Río Grande y en la frontera- a los efectos de alcanzar un rol activo. 
Este es un tema importante que también queríamos mencionar. 


Comparto totalmente lo que se manifestó en cuanto al bilingúismo y entiendo que este es uno 
de los temas que debemos analizar con detalle, aunque hay una cantidad de aspectos entre los que 
podemos mencionar la salud de frontera, aspecto en el que se podrían usar servicios comunes, que 
Brasil podría usar aquí y nosotros allá. También estaba el tema de los correos, que era una locura, pero 


que finalmente se solucionó. En ese caso, podía pasar que una carta que salía de Livramento, iba a 
Porto Alegre y después volvía a Rivera. 


Reitero que estas son prioridades y tenemos que seguir trabajando en ellas desde la 
Embajada, desde Brasilia y con los Consulados. 


Respecto al tema general de las relaciones, que plantearon los señores Senadores 
Sanguinetti, Couriel, Heber y el señor Presidente de la Comisión, voy a decir lo siguiente. Entiendo que 
el Uruguay debería ser un socio crítico de Brasil, e incluso en algún momento dije que podemos tener 
una agenda constructiva respecto a alguna negociación o en algunos campos, tratando de buscar 
soluciones comunes. Por ejemplo, si analizamos la Ronda de Doha -si es que se concreta- 
observamos que la estrategia de ellos y la nuestra son bastante compatibles. Lo mismo sucede hoy 
respecto al tema de la Unión Europea - MERCOSUR, aunque en el pasado no fue tan así. En 
consecuencia, debemos buscar esas instancias de negociación, porque inclusive ellos, en algunos 
casos, necesitan la colaboración del Uruguay... 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica) 


El otro punto que quería abordar tiene que ver con lo que mencionaba el señor Senador 
Couriel acerca de América del Sur y América Latina. Siempre se ha hablado de que el Uruguay queda 
encerrado -o no- en la región y, en términos generales, pienso que una forma de no quedar totalmente 
encerrado es mantener el vínculo, no sólo con América del Sur, sino también con América Latina. Me 
parece que esto vale para todos los ámbitos, incluido el comercial. Por ejemplo, considero que el 
acuerdo con México es una forma importante de no estar solo, encerrado en la región más pequeña. 
Uruguay siempre tiene que estar con las fronteras o la mente abierta y no quedar encerrado en esto. Si 
estamos demasiado encerrados en la región y tenemos que pasar por una región pequeña, esto nos 
puede cortar las facilidades de hacer algo en América Latina. A este respecto, puedo recordar el 
Tratado de Tlatelolco, en México, que Uruguay acompañó con una posición que no era la de los 
vecinos. Lo mismo pienso con respecto, por ejemplo, a las fuerzas de paz; una cosa es que 
participemos en conjunto y otra es que siempre tengamos que estar juntos; este es un ejemplo claro y 
sabemos que nuestro país ha estado en muchos lados. 


Entonces, me parece que la idea es preservar un poco esa independencia, sin cerrarnos, 
porque creo que hay otra América; esto es válido también para el resto del mundo. Si hablamos de esta 
posible dicotomía entre América Latina y América del Sur, considero que Uruguay no debe dejar de 
pensar en América Latina porque tiene vínculos en ese sentido, y me parece que le debe importar 
mantenerlos. Este es un comentario muy general y no tiene nada que ver con Brasil. 


SEÑOR ARANA.- Quiero expresar las mismas felicitaciones y los mejores deseos para la gestión del 
doctor Amorín, a quienes conocimos en estos últimos tres años en algunos encuentros más bien 
fortuitos, en pasajes a veces más, y otras veces menos, orgánicos. También he tenido oportunidad de 
mantener conversaciones con algunas personas que vienen trabajando en cargos de carrera en el 
ámbito de la representación de Uruguay, no solamente como Embajadores del país, sino también 
siendo Jefes de Misión en algunos sitios neurálgicos, como es el caso de Ginebra, donde nos 
encontramos varias veces. Así he podido aquilatar su conocimiento y su experiencia, que por otra parte 
ha demostrado aquí y en su currículum. De manera que me sumo a los buenos deseos que se le han 
transmitido en el día de hoy. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Así se hace. Es la hora 18 y 26 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


